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ALGUNOS PRINCIPIOS 
DEL DR. MARTÍN LUTERO 

QUE AFIRMAN EL OFICIO PASTORAL 
 
 
1. El oficio pastoral es válido porque es de Dios; pertenece a Sus propósitos. 

Lutero reconoce que el oficio pastoral es un ministerio que refleja las convicciones personales 
de cada uno sobre el poder de Dios. El oficio pastoral basado en un Dios débil, inconstante y 
sin juicio, es uno destinado al fracaso. Sin embargo, un ministerio basado en Dios 
todopoderoso y Su poder, será un ministerio fiel a Dios y al llamado que Él hace y sostiene. 

 
2. En el oficio pastoral, el más poderoso instrumento del poder de Dios es Su Palabra. 

Aunque la Palabra puede aparentar ser tontería para el mundo, Lutero compartió las 
convicciones de San Pablo, de que esta es “poder de Dios para salvación.” Si quitas la 
Palabra de Dios del oficio pastoral, el ministerio está perdido. 

 
3. Solamente las Sagradas Escrituras. 

Siendo la Palabra de Dios el más importante instrumento del poder de Dios en acción en el 
oficio pastoral, por consiguiente, la Iglesia de Cristo debe depender solamente en la infalible 
Palabra de Dios como su única fuente de autoridad. 

 
4. Un oficio pastoral fiel trae consigo riesgos necesarios. 

Uno no puede escaparlo. La experiencia del oficio pastoral del Cristiano es una de rechazo, 
calumnia, difamación y abuso. Dijo Lutero, “Un predicador debe ser un soldado y un pastor a 
la vez. Él debe alimentar, defender, y enseñar; él debe tener los dientes en su boca y ser capaz 
de morder fuerte.” 

 
5. El poder de la Palabra es la proclamación de la gracia de Dios en Cristo. 

Lutero entendió que había un lugar muy importante para la aplicación de la Ley en la 
santificación del Cristiano. Él también entendió que al menos que el Evangelio predomine, la 
predicación de santificación se convertiría en mero legalismo. El énfasis de Lutero en la “Sola 
Gratia” es un indicador relevante de su creencia de que la tarea primordial de la Iglesia es 
“predicar a Cristo crucificado.” Sin estar bien fundado en el inmerecido regalo de la gracia, un 
Cristiano deja de ser Cristiano. Por lo tanto, los pastores deben repetidamente afirmar – y 
sostener – que somos, “salvos por Gracia y no por nosotros mismos, esto es un regalo de 
Dios” (Efesios 2:8). 

 
6. El justo vivirá por fe en Cristo. 

La famosa referencia de Lutero al pasaje de Romanos 3, tiene múltiples aplicaciones posibles:  
Primero, esto significa que quienes son justificados, son justificados por fe (“Sola Fide”) 

en Cristo, solamente en Él. Esta fe, dada por el Espíritu Santo por medio de Su obra 
en la poderosa Palabra de Dios, no es otra cosa que fe salvadora, gracias a la obra 
redentora de Cristo. 
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Segundo, este verso se aplica también a la santificación. Aquellos quienes son justificados 
viven cada día por fe en las promesas de Dios. A veces, los pastores pueden dudar 
cualquier aspecto de la fe. 

 
  7. No somos llamados al oficio pastoral porque lo merezcamos. 

Lutero entendió que “mérito” nunca fue una aptitud requerida para el oficio pastoral. La 
“oración de sacristía” de Lutero da eco de sus sentimientos de indignidad con respecto a Su 
Divino llamamiento. Ningún pastor es completamente “merecedor” de su oficio pastoral. La 
única cosa que nos hace merecedores del oficio pastoral es por la pura gracia de Dios, sola, 
única y exclusivamente. 

 
No es nuestro logro, nuestro carisma, nuestro liderazgo, o elocuencia, o falta relativa de 
ninguna de estas cosas. Basar el oficio pastoral de uno mismo, o en cualquiera otra cosa fuera 
del llamado de Dios, es sembrar semillas de dudas, desespero e interrogantes sobre la validez 
y mérito de nuestro oficio pastoral. 

 
  8. Debe correrse riesgos. 

Dado a que correr riesgos es parte necesaria del llamamiento al oficio pastoral, los pastores 
deben tener una convicción cada vez más profunda de fe en Cristo. Las palabras del Salmo 
46, “Dios es nuestro refugio y fortaleza, nuestro pronto auxilio en la tribulación,” es 
común del reconocimiento de Lutero de que cuando se toman riesgos, Dios está allí. El 
himno de Lutero, “Castillo Fuerte,” y otros escritos, llevan a los pastores a la omnipotencia y 
eminencia de Dios, especialmente en tiempos de peligro. 

  
  9. Los ministros enfrentarán gran temor. 

Lutero estuvo frente a emperadores, papas y los más altos poderes del mundo de su época. Su 
temor debió haber sido tan grande cuando dijo, “No retrocederé. No puedo hacer otra cosa.” 
Las consecuencias por no retractar su confesión de fe en Worms, pudieron haberle costado su 
vida. A pesar de los posibles costos y temores, Lutero se mantuvo fiel a su llamado. Su oficio 
pastoral no era controlado por temor, sino por la fe en Cristo. 

 
10. El temor se vence por una simple, pero profunda convicción del poder de Dios. 

La convicción de Lutero en las palabras del Salmo 46, “El Señor de los ejércitos está con 
nosotros. El Dios de Jacob es nuestro refugio,” fue una convicción de que Dios estaba en 
control. El movimiento de la Reforma no fue el trabajo de Lutero, era obra de Dios. La 
efectividad de la predicación de Lutero no estaba en su propio esfuerzo, sino obra de Dios. 
Ya sea que contemplara éxito o fracaso, Lutero sabía que todo era realmente la obra de Dios. 
Dios estaba en control. Por lo tanto, no había razón para temer. 

 
11. Dios a menudo llama al oficio pastoral u otros llamamientos que nosotros nunca 

elegiríamos por nosotros mismos. 
Lutero hubiese estado contento con continuar siendo un simple monje. Tal vez se hubiese 
sentido contento simplemente con ser profesor en Wittenburg. Pero las preferencias de 
Lutero no eran los planes de Dios. Para recordarnos que nuestro llamamiento es realmente de 
Dios, Él frecuentemente nos pone en situaciones que no nos agradan, no deseamos y nos 
sentimos “no merecedores” estando allí. 
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Lutero no buscaba ser un reformador. Fue parte de un plan de Dios mucho más grande. En 
nuestro oficio pastoral, repetidas veces nos embarcamos en otras cosas a lo que Dios tiene 
para nosotros. Como Lutero, a veces somos sorprendidos y ésto, también es el plan de Dios. 

 
12. Un motivo de regocijo en el oficio pastoral es reconocer y aceptar el llamamiento. 

Aunque el llamamiento al oficio pastoral puede ser difícil, solamente podemos encontrar 
gozo cuando nos sometemos al llamado de Dios a fin de llevar el Evangelio de Cristo a todas 
las naciones, en el lugar y tiempo que el Señor desea para nosotros. ¿Puede ser 
decepcionante? ¡Ciertamente! Difícil y lleno de problemas. ¡Sin duda! Pero mientras que el 
pastor pelee contra el llamamiento de Dios y obsesiva y codiciosamente desee sus propias 
preferencias pastorales, no encontrará gozo en el trabajo que Dios les ha dado. El trabajo 
puede ser grande. El trabajo puede ser pequeño, pero el trabajo es el llamamiento de Dios. 

 
13. ¡Hay que estar vigilante!  

Precisamos siempre recordar que el maligno, el enemigo, hará todo lo que pueda para dividir 
a la persona, la familia, la iglesia y las personas que tienen autoridad y responsabilidad en la 
iglesia--sobre todo ahora con quienes aceptan servir a Cristo y Su iglesia a través del oficio 
pastoral. Vienen los ataques. Por eso, seamos sabios, pacientes y manteniéndonos firme con 
la Palabra, siempre viéndolo todo de la mejor manera posible. La pelea no es contra sangre y 
carne, sino contra el maligno. Estamos todos en el desierto. Unámonos siempre en la batalla, 
en la santificación a la cual el Espíritu Santo nos guía. Es posible vencer con la fuerza y guía 
del Espíritu, como afirma el himno: ¡Firmes y adelante, huestes de la fe, sin temor alguno, 
que Jesús nos ve! 

 
Hay otros principios, ¡también! 
Ciertamente Lutero también demostró y adoptó numerosos principios para el oficio pastoral. La 
constante necesidad de oración en el oficio pastoral y un inflexible celo por la proclamación de 
la Palabra a todo el mundo, son solo dos ejemplos. Cualquier principio ministerial que él 
pronunció o demostró, en la forma más simple, Lutero entendió que un fiel y gozoso oficio 
pastoral Cristiano siempre era basado en los “Cuatro Principios de La Reforma.” Estos cuatro 
principios son también la más importante base para nuestro Oficio pastoral Cristiano: 

* Sola Gratia: Todo lo que somos, hacemos y celebramos es siempre y exclusivamente 
el resultado de la gracia de Dios en nosotros. 
 
* Sola Escritura: La Palabra inerrante de Dios es la única autoridad final para el oficio 
pastoral. Las Escrituras dicen, después de todo, que es el mejor instrumento que 
tenemos. Es la Palabra que proclamamos. Esa Palabra es la cual perdona, redime, salva 
y santifica nuestra gente, nuestra iglesia y a nosotros mismos. Esa Palabra es Cristo. 
 
* Sola Fide: El oficio pastoral es, sobre todo, una proposición de “fe”. Está basada en 
la fe, recibida por fe, y sostenida por fe. Sin fe, no hay oficio pastoral. 
 
* Solo Christus: El oficio pastoral es, sobre todo, de Cristo Está basada en la fe en 
Cristo, recibida por fe en Cristo, y sostenida por fe en Cristo. Sin la fe en Cristo, no hay 
oficio pastoral. 
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Principios para tu oficio pastoral  
Dios te ha llamado, como a Lutero y otros reformadores, a tomar la Palabra aún a reyes y 
príncipes si es necesario. Lo que Dios dijo a Jeremías en su llamado es lo que Dios le ha dado a ti 
en tu llamado también. El Señor me dijo: 
 

“No digas: Soy sólo un niño; Porque a todo lo que te envíe irás tú, y dirás todo lo que te 
mande. No temas delante de ellos, porque contigo estoy para librarte, dice Jehová. 
Y extendió Jehová su mano y tocó mi boca, y me dijo Jehová, he aquí he puesto mis palabras 
en tu boca. Mira que te he puesto en este día sobre naciones y sobre reinos, para arrancar y 
para destruir, para arruinar y para derribar, para edificar y para plantar” (Jeremías 1:4-10). 

 
 
Para la reflexión: 
¿Cuáles son los principios para tu oficio pastoral? ¿Son ellos, como los de Lutero, basados en 

las Sagradas Escrituras? 
¿Los principios en tu oficio pastoral han sido más o menos disueltos? Si este es el caso, ¿puede 

que haya una razón para que estés perdiendo gozo en tu llamado al oficio pastoral?  
¿Qué entorpece la seguridad de tu oficio pastoral? 
¿Cuáles principios ministeriales ayudan a sustentar la actitud de tu oficio pastoral? 
¿Qué te ha encomendado Dios a hacer?  
 
 
Que el Señor Todopoderoso te dé abundante fortaleza a fin de que pueda cumplir que lo tienes 
que hacer valientemente, con seguridad y gozo por el poder y gracia de Jesucristo. 
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